
DOMINGO 20 DE junio DE 2021 
Domingo xii del tiempo ordinario 

1ª lectura: Job 38, 1. 8-11  
Sal.: 106, 23-24. 25-26. 28-29. 30-31  
2ª lectura: 2 Corintios 5, 14-17 
Evangelio: Marcos 4, 35-40 

 Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos:  

 «Vamos a la otra orilla.» Dejando a la gente, se lo llevaron en 
barca, como estaba; otras barcas lo acompañaban. Se levantó un 
fuerte huracán, y las olas rompían contra la barca hasta casi llenarla 
de agua. Él estaba a popa, dormido sobre un almohadón. 
Lo despertaron, diciéndole: «Maestro, ¿no te importa que nos hun-
damos?» 

 Se puso en pie, increpó al viento y dijo al lago: «¡Silencio, cálla-
te!» El viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: «¿Por qué sois 
tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?» Se quedaron espantados y se de-
cían unos a otros: «¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas 
le obedecen!»  
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 Querida Familia: 
 
 ¿Qué tiene que ver con nosotros el testimonio de Eugenia, 
martirizada por su fe en Roma en la Navidad del año 262? ¿Qué po-
demos aprender de su vida en este momento de la nuestra? Parece 
lejos en la historia, lejos de nuestras circunstancias personales y so-
ciales, lejos... y sin embargo tan cerca. 
 
 Nuestra patrona, en primer lugar, es una mujer en 
“búsqueda”. Es cierto que ella nació en una familia con prestigio, sin 
las dificultades o las complicaciones económicas que hoy padece-
mos, pero esa “búsqueda” la complicó en otras cosas. Dentro del 
mundo romano, no muy diferente al nuestro, Eugenia emprende un 
camino de fidelidad a sí misma, al deseo interior que siente y que no 
encuentra respuesta en nada de lo que la rodea. En lo profundo de 
su corazón Alguien la llamaba y ella no hizo “oídos sordos”. 
 
 Encontró lo que buscaba cuando se encontró con Cristo al des-
cubrir una Iglesia fraterna, acogedora y auténtica. Finalmente, leyen-
do las cartas de San Pablo (libro que lleva en sus manos la imagen 
que veneramos en nuestro Templo) abrazó la Fe, recibió el Bautismo 
y se convirtió en discípula del Nazareno al que entregó todo. Como 
dice Jesús, “quien busca encuentra” (Mt 7,8) y para encontrar, pri-
mero tenemos que buscar de verdad, parar, y escuchar hacia den-
tro... reconociendo esa Voz que nos llama, como un deseo de pleni-
tud que se hace fuerte sobre todo miedo que paraliza. 
 
 Aquí empiezan las complicaciones: Eugenia pierde su “posición 
social”, su prestigio, incluso sus relaciones personales que no en-
tienden. Finalmente perdió hasta su propia vida durante la persecu-
ción del emperador Galieno, decapitada antes que renunciar a Quien 
la había hecho renacer. ¿Perdió o ganó? Parece que perdió todo pe-
ro nunca sintió su corazón tan lleno y tan libre. 
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 Todo es cuestión de amor. Eugenia es mártir, es decir, 
“testigo”; testigo de la belleza cuando se ama y recibimos amor. 
 
 ¿Qué es vivir? ¿Qué es caminar? ¿Qué es lo que nos hace sentir 
que merece la pena levantarse cada mañana? 
 
 Tener a alguien a quien amar y ser amado, empezando por Je-
sús, los demás y uno mismo. 
 
 El resto de las cosas, por importantes que sean, no tienen 
comparación al poder que tiene el Amor de Dios para resucitarnos 
de lo que nos hace infelices y dar sentido a todo. 
 
 Querida Familia: un amor sin juicio y con ternura. Nuestra Pa-
trona, junto al resto de los mártires, nos enseñan que el lenguaje de 
Dios en tiempos difíciles es el abrazo sincero y la mirada limpia hacia 
el hermano. ¡El juicio es sólo de Dios! Él es el único que sabe cómo 
somos y lo que hay en cada corazón. Él es el que puedo sacar bienes 
de males y el que tiene en sus manos el pasado, el presente y el futu-
ro de la historia. Sólo Dios es Dios. Para poder amar sinceramente 
necesitamos desprendernos, como Santa Eugenia, de tener todo 
bajo control. Para eso ya tenemos a un Padre que puede, sabe y nos 
cuida contando con nuestro pecado y debilidad. Para eso nos regala 
su Espíritu Santo, tanto más abundante cuanto mayor es la confian-
za ciega en medio de la oscuridad y el sentimiento de impotencia. 
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 Como en los comienzos de la Iglesia, hoy el Señor no necesita 
más medios para actuar en el mundo que corazones dispuestos a 
dejarse amar. Ni perfectos, ni héroes, ni sabios sino amigos pobres 
que caminan “sin bastón y sin alforja” (Lc 9,3) pero que son luz des-
de la caricia, la sonrisa, la paciencia y la palabra de bendición. Ami-
gos que rezan desde dentro reclinando cada día su cabeza sobre el 
Corazón de Cristo y le susurran desde la intimidad: “Jesús, confío en 
ti”. 
 
 Esto no es fácil: ¿quién está dispuesto, como Eugenia, a renun-
ciar al control y volver a ser como un niño o una niña que sólo sabe 
agradecer? No consiste en ser ingenuos o ciegos sino realistas espe-
ranzados. De ahí nace ese amor, semejante al de Dios, “que hace 
salir el sol para buenos y malos y manda la lluvia sobre justos e injus-
tos” (Mt 5,45). 
 
 Querida Familia: en este año dedicado a San José, el Espíritu 
nos devuelve a Nazaret, modelo de este amor. Nuestra parroquia 
está llamada a ser la Casa, sencilla y alegre donde sentirnos a gusto, 
sin juicio y con ternura, lugar de gratuidad. Santa Eugenia reconoció 
en el abrazo de la Iglesia a Jesús vivo y resucitado abrazándola: no 
necesitamos idealizar la Fe cuando vemos en rostros concretos al 
mismo Dios amigo, sirviéndonos y dándonos un espacio en su Cora-
zón. 
 
 Junto a Benedict y Pepe, con todo cariño y AGRADECIMIENTO 
os deseamos: 
 
¡¡¡FELIZ FIESTA DE SANTA EUGENIA 2021! 
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